3. CARTA DEL OBISPO LICINIANO AL PAPA

INTRODUCCIÓN




    La famosa epístola que Liciniano XE "Liciniano" , Obispo de Cartagena entre los siglos VI y VII, envióle al Papa, a la sazón, San Gregorio Magno XE "San Gregorio Magno" . Liciniano, que acabó sus días en Constantionopla, contestó a una “Regla Pastoral” enviada a las diócesis españolas, en la que se exigía ordenar sacerdotes únicamente a los varones “doctos”. Liciniano, pastor católico entre bizantinos, responde con energía y claridad intelectual, en una carta que pudiera ser ejemplo arquetípico de realismo frente a utopía. Es el mismo San Isidoro XE "San Isidoro"  quien nos da noticia de este obispo

TEXTO

Nos sentimos obligados por la realidad a realizar precisamente aquello que tú enseñas que no se haga. En el caso de que no se encuentre a un hombre instruido al que ordenar sacerdote, ¿qué otra cosa podemos hacer distinta de que un ignorante -como es mi caso- sea ordenado? Tus designios son que no se ordene a ningún iletrado. Pero recapacita, desde tu prudencia, si acaso no es suficiente para los que aspiran a ser ordenados el conocer a Jesucristo crucificado. Si no es así, nadie podrá haber aquí que sea letrado; nadie será ordenado sacerdote, en el caso de que sólo deban serlo los que saben... Danos consuelo, entonces, en tus epístolas, en el sentido de asegurarnos que no vayamos a ser castigados por pecado alguno, propio o ajeno; pues en gran medida tememos que, impelidos por las circunstancias, nos veamos obligados a realizar lo que tú dices que no debiéramos... se acabará la fe, dado que ésta nace de lo que el pueblo oye; cesarán los bautizos, pues no habrá quien los celebre; dejaránse abandonados los Sacramentos Misteriosos que antes ofrecían los Ministros. Y, para terminar: ocurre que no podemos escapar del peligro de caer en anatema; o bien se ordena sacerdote al ignorante o, en caso contrario, careceremos por siempre de celebrantes de los Sagrados Misterios.

SUGERENCIAS DIDÁCTICAS



    Estamos ante un texto argumentativo. Un buen ejercicio podría ser establecer claramente los elementos de dicho tipo de discurso: a) ¿De qué se defiende Liciniano, b) ¿Qué razones aduce en su defensa? C) ¿A quién se dirige? Un debate sobre la validez de sus razones, frente a las del Papa, sería una buena actividad. Otra sería identificar a Liciniano en una de las estatuas del Imafronte de la Catedral de Murcia. Estudio del léxico y ejercicios sobre él.

